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PALABRAS VIVAS A MANERA DE 

PROLOGO 

Por Raúl Rangel Frías 

Más allá de la Física de la Vida -que 
nos ata por los extremos del tiem po y del 
espacio- se impone una realidad que hace 
las veces de las imágenes del espejo, las ondas 
sucesivas del estanque o las vibraciones con­
céntricas de esa materia suti~l que es la ener ­
gía aérea o la del éter luminoso. 

Mejor aún que las hueUas materiales de 
nuestros pasos en la arena, las palabras ha­
cen perse 11erar formas con significados de 
donde emergen alu~ioni s, lu ces en la noche 
y señas, propia espuma de claridades en las 
qu e se trasciende d alma y obtienen una 
colid'ld de inmortalidad , las obras creadoras 
del _r;oeta y del sabio. Son las palabms i;Lu 1.5 

('u r: (Jennan rrcn entre noso.tros . 



Alfonso R eyes pudo decir de sí mismo 
lo que esc:ribió el estro gem elo de Manu el 
Gutiérrez Nájera: 

¡No moriré del todo amiga mía! 
De mi ondulante espíritu -disperso 
algo en la urna diáfana del verso 
piadosa guardará la. poesía! 

Aunque parezca inverosímil por lo que 
hace al espacio receptivo, hay esparcidas en 
varios sitios de Monterre y , lámparas encend i­
das del gran regiomontano ilustre que hacen 
parpadear las sombras en este valle azul de 
montañas. Se dirían palabras vivas caídas aquí 
y allá - en las faldas del Cerro , entre pi nares 
de la Sierra Madre , cabe el río seco y enmedio 
de los poblados jardines del recuerdo.-

Hay también voces nuevas que alzan sus 
acentos en seguimiento ,del maestro hacién­
dose junta compañía y su introducció n veraz 
en el coro hasta la participación en los afanes 
·contemporáneos que hace;n crecer a la ciudad . 
Y de esta amistad nueva con lo antiguo y per• 
manente, flu ye n los aceites y los vinos de que 
se llenan las ánforas en ,que el culto se per­
severa. 

Huellas. Pr ocesión de imágenes. Coro 
de {/15 voces. Las TJalabiras vivas dan testi­
monio de la honda pasistenr:ia de Alfon so 



Reyes. No el recuerdo paralít ico de los cantos 
funerarios , sino la respiración viva de la in• 
teligen cia, el estudio ordenado de la obra y 
el itin eraio, los 'enlazados seruleros de la anéd· 
dota, la visión fugaz del paisaje, el guiño d~ 
las simpatías y las di/ erencúis en que se in­
corporan el 'torrente de los acontecimientos , 
la gracia rítmica y el impu lso lírico. 

Esta obra de Jorge Pedraza - Hu ellas 
de Alfon so Rey es- es repas,o de la 'memoria 
y resum en de la obra, narración y análisis 
en que la diligencia y el amor hacen ejercicio. 
Apice del arte y la emoción. 'El virtuoso sabe 
por dond e andan los hilos de la trama, sin 
que le perjudique al placer de su 'contempla­
ción. 

Hacer el estudio de un espíritu superior 
- y lo fue en grado eminent e Alfonso Re­
yes- requiere conocimiento· y amor . Y de 
esta mixta jurisdicción están imbuidas las pá­
ginas del libro que originalmente fu e pre­
sentado por su autor al certamen regiomon­
tano del num en tut elar de nuestras letras 
r:iexicanas. Ef ecto de lo cual fu e que se le 
otorgó el prim er Premio, año de 197 4. 

Pedraza 'es joven universitario que tiene 
acreditados méritos de investigació n histórica 
- - ya conocido como autor de una obra titu­
lada "] uárez en Monterr ey"- - . Lleva largo y 



destacado ejercicio en la literatura perwdís­
tica regiomontana. Ha sido entusiasta creador 
y dirigente del grupo de estudios "Alfons o 
Reyes "; en ésta 'su se~runda época, promueve 
y realiza actividades ,rle prensa y de exten• 
sión cultural en la l'Jniversidad Autónoma 
de Nuevo León. 

En la devocw nal entrega de sus más 
íntimas voces a la Letra y al espíritu del ilus• 
tre regiomontano a q¡uien dedica los afanes 
de estas páginas , conf i'rma y agranda el "reco• 
nocimiento de sus con.temporáneos y amigos; 
y de estos últimos en especial aquellos qur. 
al igual suyo renovaron el anterior círculo 
de estudiantes alf onsin.os, de cuyos elementos 
fue más destacado el indeclinable joven José 
Alvarado. 

Por los que fueron y los que van siendo, 
por los muchos que ,todavía hacemos nues­
tra guardia a las puertas del alba a donde 
cintila por el cielo del Norte 1a estrella de 
Alfons o Reyes, digamos de Jorge Pedraza y 
las palabras_ vivas de sus "Huellas" ¡enhora­
buena! La poesía prosigue su camino de pe• 
riódicas fecundaciones al campo de la sabi­
duría y la alegría de v ivir. 



La huella c:le 
Alfonso Reyes . 





SOBRE un lecho de púrprnra y de topacio, 
moría el emperador de los crepúsculos y la 
tarde, ·como una fiel esclava de sus resplan­
dores, agonizaba al borde de su lecho, per­
diéndose su figura entre los 1relajes capricho­
sos del escenario fantástico diel ocaso. 

Junto a la Plaza Zaragoza, en el Mon­
terrey de Alfonso Reyes, como un nido pri­
vilegiado, como un refugio de la paz y la 
cultura, se destacaba el vetrnsto edificio del 
Círculo Mercantil Mutualista. Claramente po• 
día distinguirse un salón plet15rico de asisten­
tes y, dentro, uno de los hombres más que­
ridos en Nuevo León: el llicenciado Raúl 
Rangel Frías, que fuera Rector de Ja Uni-

3 



versidad de Nuevo León, creador de Ciudad 
Universitaria y Gobernador del Estado. 

Transcurría el mes de junio de 1965. 
Era ésta la segunda conferencia que, sobre 
la obra de Alfonso Reyes, sustentaba Rangel 
Frías , después de haberse liberado de las 
presiones que implica un cargo público. La 
primera, organizada • por el Centro Universi­
tario "Alfonso Reye:s" , se desarrolló en la 
Torre de Recto~ía en Ciudad Universitaria. 

El ex-Gobernador llevó su plática cui­
dadosamente. Leyó algunos trozos de la am• 
plia obra del mexicéltnO universal y después 
los comentó. Desfilaron los versos de "Sol 
de Monterrey" y "Gllosa de mi Tierra", que 
en su voz tenLm un atractivo especial y me­
lodioso, cuando decía: 

Amapolita morada 
del valle donde nací: 
si no estás enomarada, 
enamórate de mí. 

Terminó la conferencia. Espontánea­
mente se formaron varios grupos y abunda­
ron los comentarios. Tuvimos la suerte de 
ubicarnos en una mesa donde se encontra­
.ban el propio Rangel Frías, el escritor José 
Alvarado, el periodis1ta José Navarro, el poe­
ta español Pedro Gadias y el joven ahogado 
Juan Roberto Zavala .. 
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Entr e una y otra felicÍltación, el licen· 
ciado Rangel Frías respondi ,ó: " Es muy di­
fícil conocer la obra completa de don Alfonso. 
Era un hombre lleno de cultura ... ". 

Se recor9aron varias etapas en la vida 
del mexicano uni versal : Su infancia en Mon­
terrey, puerta de su ingres10 al mundo un 
17 de mayo ( 1889), a las nueve de la no· 
che. Cuando alguien no recordaba el dato 
con precisión, los demás lo ayudaban. Fue así 
corr.o Navarro auxilió a Alv.arado y despu és 
Alvarado a Navarro. Fue rncordado Alfonso 
Reyes niño, joven y adulto :; Alfonso Reyes 
poeta, cuenti sta, prosista, pe1riodista, emba ja­
dor y Alfonso Reyes, amigo e hijo ejemplar 
que hasta su muerte lloró la muerte de pa• 
dre, el General Bernardo Reyes, según quedó 
demostrado en muchos de los versos de su 
obra poética y en la " Oración del 9 de Fe­
brero''.. Garfias, por su part e,. recordó Ja ayu­
da que Don Alfonso prestó a España, a los 
españoles y a él en part ic~lar. 

Aquel salón se fue· quedlando vacío poco 
a poco. Estábamos tan entretenidos, que no 
nos percatamos del rápido transcur so del 
tiempo. Ya era tarde , pero al grupo no le 
impor tó y cont inuó la plática. 

Fue entonces cuando el amigo José Na­
varro, buen escritor y magnífico excursionis­
ta, a quien habría mos de acomp añar después 
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llorosos hasta su úl1tima morada, nos relató 
algo que había visto en un lugar de la Sierra 
Madre, precisamente: a la altura de "El Mi­
rador", lugar que en un tiempo fuera pro­
piedad del General Reyes y su familia. 

Navarro comentó que hacía poco tiem­
po había fallecido umo de los sirvientes del 
General. Presentó además una imagen del 
estado en que se encontraba aquel Jugar. Pero, 
sin duda, lo más int,eresante de sus comenta­
rios fue que en ese entonces permanecía , di­
bu jada en la· tierra, fui huella de Alfonso Reyes. 

Terminó la reunión y abandonamos el 
edificio que ocupa el Círculo. Mientras tan­
to, la noche había 1cubierto la ciudad . y los 
grandes anuncio s luminosos se encendían y 
apagaban. 

Y mientras caminabamos, meditamos: 
Tal vez algún día se borre aquella huella en 
la sierra , como se apaga el anuncio de neón, 
pero estamos seguro►s que Don Alfonso Re­
yes nunca morirá. 
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Los ''Bárbaros 
del Norte'' 





PARA algunos, Don Alfonso Reyes mu­

rió el 27 de diciembre de l 9S9 cuando estalló 

su gran corazón provocando manifestación 

de duelo entre quienes le conocieron. 

El cardiólogo Ignacio Chávez, que 

había estado pendiente del corazón, "pobre 

jarrito rajado" , de Don Alfonso, fue el en­

cargado de despedirlo en su tumba: "Hoy 

- dijo de Reyes- llegó a su final 'y entra 

al descanso y a la paz. A nosotros no"s deja 

el valor de su ejemplo y de su obra. Para 

el dolor <le su partida, nos queda su son-
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risa. Con la voz · qu e se rompe , despedimos 
al hermano que se va". ( 1). 

Sin duda, el maestro Chávez hablaba 
como médico y se refería al "final" físico. 
Porque para nosotros - y para muchos­
Reyes comenzó a vivir a partir de ese día. 
Su viuda Manuelit a, su hijo Alfonso y su 
nieta Tikis, se dieiron a la tarea de divulgar 
la obra del regiomontano ilustre, incluyendo 
textos hasta entonces inéditos. 

Monterrey, su ciudad natal, entendió 
que sobre la frente: de los pueblos que no sa­
ben reconocer o convocar la valía de sus pro­
hombres , se cierne un justo anat ema. Anatema 
más justificado sii el olvido amenaza con 
borrar el recuerdo de aquellos que dejaron 
lo mejor de su vidla, los mejores minut os de 
su tránsito por el mundo, a las azarosas lides 
de la cultura, al ,descubrimiento o redescu ­
brimiento de la manera de ser de un pueblo, 
de sus más auténticas raíces. 

Se crearon una Biblioteca y un Centro. 
Universitario (estudiantil), con el nombre 
de Alfonso Reyes. Vino despué s una placa 
en el Colegio Civil, la estatua en la Facultad 
de Filosofía y Letras y un busto a] pie de] 
Cerro de la Silla , al que tanto cantó. Sur• 

l) Del discurso pronun cia do por el doctor Ignacio Cháv~ 
ante la tumba de Don Alfonso, el 28 de diciembre de 1959. 
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gieron una escuela primaria y después una 
secund aria a su mtmor ia. Tre s colonias re­
giomontanas han impuesto el nombre de 
Alfonso Reyes a igua l número de calles. Pe­
ro, -y tal vez esto sea lo más important e­
exis te ya en Monterrey, en Mé~ico y en el 
mundo entero, un movimiento encaminado a 
difundir profu samente el conocimiento de 
Reyes y de la cultura mexicana. 

Reyes demostró al mundo que en Mon­
terrey se ha creado ya un nuevo tipo de 
nuevoleonés: tan agresivo como lo ha sido 
siempre, como lo es la naturaleza de la re ­
gión , pero tan culto como Alfonso Reyes. 
Echó abajo la etiqueta de " bárbaros del 
norte " con que siempre se ha calificado al 
norteño, que no es inferior ni superior, sino 
igua l al resto de todos los mexicanos. 

El mote de "bárbaros del norte", si 
bien tiene una raíz histórica que justifica tal 
calificativo, ha persistido y permanece , como 
un estereotipo del norteño, indudablemente 
falso. Si tomamos lo bárbaro como primitivo, 
este enfoque equivaldría a interprntar los 
contenidos inconscientes del norteño, en tal 
situación somos equiparable s a cualquier me­
xicano. Desde otro punt o de vista, el tomar 
el concepto de barbarie como sinónimo de 
cu ltura , sería tan to como alimentar un ~ste-
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reotipo erróneo tratándose de los mexicanos 
del norte. (2). 

A lo anterior podemos añadir que 
Estados norteños como Nuevo León figuran 
entre los primeros del país en materia edu­
cativa. Nuevo León es la entidad que mayores 
recursos destina a la educación (82 por 
ciento de su presupue sto) y en opinión del 
Secretario de Educación, ingeniero Víctor 
Bravo Ahúja y del Gobernador, doctor Pedro 
G. Zorrilla Martínez, de los result ados se ha 
demostrado que ha valido la pena el esfuerzo. 

Reyes es el mejor símbolo para repre­
sentar el nuevo espíritu de Nuevo León. 
Siendo Pre sidente de la República, el licen­
ciado Adolfo López Mateos afirmó: ~'Para 
quienes conocimos y veneramos a Alfonso 
Reyes, el sólo evocar su nombre , represen ta 
para nosotros una permanente lección de hu­
manismo; la palabra en que aquél estima que 
el valor supremo es el hombre, el hombr e en 
cuanto repr esenta la potencia creadora del 
género hu-mano, siemp-re impulsado por un 
espír itu superior de comprensión universal 
de las gentes, Jos prob lemas y las cosas. Si 
nosotros hemos de ser sinceros, podríamos 
estimar que ningún símbolo mejor para re­
presentar el nuevo esp íritu de Nuevo León, 

2) Hernán Solís Garza, Los Mexi canos del Nort e, Editorial 
Nues tro Tiempo , 1971, p. 110. 
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que este nombre familiar y venerado de Alfon­
so Reyes. ¡ Quién si no él forjando como se 
forja el hierro o como se labra el oro, acu­
ñando inmortales palabras nos enseñó el 
espíritu del siglo de oro español! ¡ Quién 
como él al evocar a las figuras más grandes 
de Grecia, encontró el paralelismo entre Ate­
nas y el Anáhuac y exclamó: "Estamos en la 
región más transp arente del aire", para re­
ferirse no sólo al paisaje mexicano, sino al 
espíritu del mexicano, para demostrar que 
por sobre todas las pasiones y todas las tem­
pestades estaba la claridad del espíritu hu­
mano". (3). 

3) Dei discurso pronunciado la noche del 27 de abril de 1961 
en la Univers idad de Nuevo León. por el entonr,c,¡ Pr c~ident e 
de la República, Lic. Adolfo López Mateos, al recibir la 
primera medalla Alfonso Reyes. Consideramo s pruden te 
recordar aquí que el Consejo Universitario acordí, ,,tor¡:ar 
la segunda medalla al Lic. Raúl Rangel Fr'as. a,·u1:r<lo quP. 
hasta la fecha no se ha cumplido. · 
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EL 17 de mayo de 1889 vio por vez pri­
mera la luz el creador de "E l Deslinde", de 
la " Visión de Anáhuac", de " lfigenia Cruel" 
y de una gran cantidad de volúmenes que 
constituyeron la obra máxima del lenguaje 
del México moderno. 

Ese día de mayo, el día de San Pascual 
Bailón, a las nueve de la noche vino al mundo 
- para gloria de Monterrey y de México--, 
Alfonso Reyes, en una casa que ocupaba su 
familia, frente a la plaza de Bolívar. Era una 
noche de primavera, noche de "se renata" y 
la Banda local amenizaba el paseo en el jar ­
dincillo con las melodías de la época. 
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Su padre, el General Bernardo Reyes, 
había llegado a Monterrey procedente de 
Jalisco, como otros jaliscienses --entre ellos 
Gonzalitos- que han dado a Nuevo León 
lo mejor de sí mismos. Desde el 12 de oc­
tubre de 1885 hasta el tres de octubre de 
1887 ocupó provisionalmente el gobierno. 
Poco después del nacimiento de su hijo, el 
24 de septiembre de 1889, el Presidente de 
la República, General Porfirio Díaz, lo de­
signó Gobernador de Nuevo León, cargo en 
el q~e permaneció durante muchos años. 

Desde pequeño, Alfonso Reyes tuvo 
contacto con las letras. Dejemos que sea él 
mismo quien hable: 

"Mis recuerdos literarios, en estricto 
apego a la palabra , empiezan con mi acceso 
a las letras, con mi iniciación en el alfabeto. 
La verdad es oue no sé bien cómo ni cuándo 
aprendí a leer y a escribir, pues ya poseía 
yo algunas nociones el día en que -modesto 
apéndice a mis hermanas Amalia y Otilia­
comparecí, casi a juego en la casa de Me~­
chorita Garza, a la otra puerta. 

"Aún mantenía yo mi forma primera 
indinada a la rotundidad. En las fotos de Don 
Desiderio Lagrange -hermano de un gran­
jero educado por Lamartine y que habitaba 
por las afueras de Monterrey-, me veo algo 
regordete, c1aro y muy rubio, vestido con 
blusa blanca, unos, pantalones bombachos de 
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terciopelo azul y, por supuesto, un libro en 
la mano". ( 4). 

Reyes viajó a la Capital de la República, 
en donde realizó sus estudios profesionales. 
En vísperas de la Revolución Mexicana, 
participó en un movimiento cuyas armas 
fueron las letras. Ese movimiento cultural 
se identificó con el nombre de Ateneo de 
la Juventud y entre sus miembros contó a 
Pedro Henríquez Ureña, José Vasconcelos, 
Antonio Caso y el más joven de ellos: Al­
fonso Reyes. 

Desde entonces, Reyes entendió que el 
genio es el resultado del trabajo y del talento. 
Con esa advertencia a sí mismo, inició su 
gran producción literaria que tuvo como 
resultado, e·n cantidad, más libros que años 
en la vida y en cuanto a calidad, la mejor 
en los más variados géneros literarios. 

Sus libros pasaron del centenar y medio. 
En ellos aborda todos los temas con estilo 
inconfundible, sereno, ponderado, sutil, de 
una armonía sabia y de un encanto seductor. 
De pronto nos lo imaginamos en Grecia o 
en España, en América del Sur o en Francia. 
Mas donde oodemos meior identificarlo es 
en México, e~ el Anáhua~, en la región más 
transparente del aire. 

4) Páginas inédita s de las memorias de Alfonso Rr.yes: Cró­
nica de Monterrey, 11, "La Era Escolar". 
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¿Poeta olvidado? 





GENERALMENTE, Reyes ha sido estu­
diado como ensayista, prosista y critico. Su 
obra poética, aunque ha sido abordada por 
algunos escritores, no ha sido valorada e in­
cluso podemos afirmar que ha sido desesti­
mada. 

~stamos totalmente de acuerdo con 
Alfonso Rangel Guerra cuando señala que: 
"Alfonso Reyes se inició en las letras con la 
poesía, y la escribió durante toda su vi~ 
sin interrupción, al mismo tiempo que des­
empeñaba sus funciones diplomáticas o se 
ocupaba en sus obras de teoría o ensayo, la 
crítica, las obras sistemáticas, y la poesía. 
Esta sin embargo, ha sido relegada inexpli-
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cablemente por muchos de los críticos que 
se han ocupado de su obra, y que ven en 
este autor sólo al ensayista y al crítico. Sin 
embargo en la obra poética de Reyes, .encon­
tramos desde el soneto más exacto y perfecto · 
hasta la poesía de verso libre" . ( 5). 

Ricardo Arenales, por su parte, considera 
que es un error lamentable el no considerar 
poeta a Reyes. "Se ha creído generalmente 
que Alfonso Reyes tiene limitadas aptitude s 
para expresar sus emociones en forma poética, 
es decir, vaciandolas en los moldes del verso. 
Error lamentable . Hay en su espíritu vislum­
bres ideales, vagas melancolías, optimismos 
risueños, que reclaman severas y armoniosas 
cláusulas ajustadas a números preciosos. Por 
otra parte , nadie conoce mejor que él la téc­
nica sutil , intran sigente y heroica de la poe­
sía". (6). 

Jaime Torres Bodet, comenta también 
que la previsión del crítico, la oportunidad 
del comentarista han hecho olvidar frecuen­
temente de qué fina materia poética está for­
mada el alma de Alfonso Reyes. (7). 

5) Alfonso Rangel Guerra, Curso de Literatura Española, Edi• 
torial Delta, 1970, p. 292. 

6) Ricardo Arenales, El Independiente, México, 21 de julio de 
1913. 

7) Jai me Torres Bodet, Revista de Revistas . México, 8 de 
mayo de 1927. 
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Si bien es cierto que Reyes es un gran 
ensayista, también lo es que es un gran 
poeta. Reyes - habría de calificarlo un gran 
escritor español- es un primoroso narrador 
y un exquisito poeta. ( 8). 

Alfonso Reyes se inició en la literatura 
escribiendo versos. Desde su inicio se iden­
tificó como poeta, oficio que nunca abandonó, 
a pesar de haber destacado en otros géneros. 

Al frente de " Huell as", nos confiesa: 
"Y o comencé escribiendo versos, he seguido 
escribiendo versos y me propon go continuar 
escribiéndolos, hasta el fin ; según va la vida, 
al paso del alma y sin volver los ojos. Voy 
de prisa. La noche me aguarda inqui eta". 
(9). 

Esa fidelidad al oficio de poeta hizo que 
Reyes nos legara un conjunto numeroso de 
poesías, no sólo en verso sino también en 
prosa. Desde entonces, la chispa poética se 
hizo presente en la mayoría de sus obras. 

"Y esto, que era ya un a actitud de son­
risa, era también una manifestación de sus 
orígenes literarios, que muchos han olvidado: 
Don Alfonso Reyes comenzó escribiendo ver­
sos y hubiera seguido escribiéndolos exclusi-

8) Av,rín, La Prensa, Euenos Aires, 18 de mayo de 1924. 
9) Alfonso Reyes, Huella s, México. Edirio nes BotnK, 1922, r•. 7. 
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vamente de no haber descubierto un Luen 
día que podía escribir en prosa". ( 10 ). 

En sus páginas nos encontramos con la 
poesía, pero también con el poeta. Es un o 
de los grandes poetas de América y del mun­
do. Su poesía está hecha de inteligencia, sen­
timiento, emoción, pasión, ideas y pala bras. 
En sus versos nada falta y nada sobra . La 
poesía es hija del poeta, se desprende de 
él, corta los hi los y camina sola después. 

10) Martín Luis Guzmán, Tiempo, México, 11 de junio de 1913. 
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Las primeras 
letras 





QUIEN haya estudiado la poesía de 
Alfonso Reyes, .se preguntará por qué se 
relega a segundo plano a Reyes poeta, cuan­
do es tan importante , o más, que el Reyes 
historiador, prosista, cuentista y hasta ensa­
yista. Francamente creemos que esto es 
injusto. "Si bien Alfonso Reyes es induda­
blemente un poeta difícil de anafuar, quien 
se acerque a su poesía con ánimos de estu­
diarla no podrá quejarse de las facilidades 
que le brindan el cuidado y la atención 
siempre vigilante del poeta". ( 11). 

ll ) Fran cisco Giner de los Rfos. Cuadernos Ameri cano~, Mé• 
xico, VII, 6, Noviembre-Diciembre de 1948, p. 252. 
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Desde joven, Reyes acumuló el tesoro 
de la lengua española. Su primera aparición 
en letras de molde, la hizo en Monterrey, 
su tierra natal en el diario El Espectador. 
"El 28 de noviembre de 1905 - nos dirá 
el propio Reyes- hice mi primera aparición 
en las letras con tres sonetos, Duda, inspi­
rados en un grupo escultórico de Cordio, 
que se publicaron en El Espectador, diario 
de Monterrey". (12). 

Para entonces, Reyes había cumplido 
los 16 años de edad, pero sabemos -lo con­
fesó él mismo y más tarde lo reafirmó doña 
Manuelita, su viuda- que desde los once 
años escribía versos, que han permanecido 
inéditos, pero que en breve, gracias a la gen­
tileza de su nieta Tikis, podrán ser dados :i 

conocer al mundo en una edición a cargo 
de la Universidad Autónoma de Nuevo León, 
su Universidad del Norte, a la cual dio su 
voto y todo su apoyo. 

Pocos años después, el joven Alfon~o 
era ya reconocido como ensayista y poeta 
por escritores de la talla de Urbina: 

"El pensador, el investigador, el eru­
dito, el psicólogo . . . Yo prefiero al poeta 
- bien. se me echa de ver que soy un roman-

12) Alfonso Reyes, Obras Completas I. Fondo de Cult ura 
Económica, 1955, p. 7. 
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ticón de cl~vo pasado--; al poeta ardoroso, 
desigual, antiguo y flamante, claro y obscuro, 
neto y ambiguo, acorde y desacorde, con can­
tos de zagal y coros de sátiros, y salutaciones 
al romero legendario y humerisos hanvilles­
cos, de una modernidad intencionada y gra­
ciosa; prefiero al poeta de Huellas porque, 
en sus ensayos y tant eos --en el libro que 
recoge el poema de la Musa núbil y lo mez• 
cla a la tragedia ardorosa de la juventud, 
como se vierten dos vinos en una copa capri• 
chosamente lavada- , hay una constante nota 
de ternur a intimí sima, un matiz de bondad 
adolorida , un tenue velo de idealidad serena, 
que dan unidad a las desigualdades y contras· 
tes del fondo y de la forma. (El instrumento 
afinado, con perfección extraordinaria, acom­
pañará pront~ la canción decisiva y peculiar). 
Prefiero al poeta de El Plano Oblicuo, atis­
bador de conciencias torcidas, y de los Car­
tones de Madrid, comentador fino de las co­
sas vulgares. El ensayista está definitivamente 
hecho; al poeta le falta aún el último toque. 
Y digo que lo prefiero". (13). 

Escribió siempre. AbQrdó todos los gé­
neros de la literatura. Aunque humanista por 
excelencia, en su polifacética personalidad 
se reunían además las cualidades de poeta, 
novelista , cuentista, ensayista, historiador y 

13) Luie G. Urbína , El Universal , México, 11 de mayo de 19:24. 
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periodista. 

De pronto nos lo imaginamos en Gre­
cia o en España, en América del Sur o en 
Francia. Mas donde podemos mejor identifi­
carlo es en México, en el Anáhuac, en la 
región más transparente . del aire. 
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En Reyes 
todo es poesía 

... 





T A)¡TO por !:>U forma, como por su con­

tenido, los t::s.crit os de Reyes son verdadera 

poesía . En su pluma ha sta la hi storia adquie­

re singul ar belleza y es poes ía . 

Al come nt a r " Visión de Anáhuac", e l 

pr ofeso r J ames Willis Robb , señala qu e en 

es ta joya en sayística que es poema en pr o a . 

Reyes se in spira por la mu sa de la geo:rra fía 

y de la histor ia: Desc ubr e lo qu e llamará 

"la poes ía del a rchiv o'· . (14 ) . 

141 Ja mes Willi~ Rohb, J\mérira ,, \111 )<1 ,f,. l?M,. \ ol. 111. nÚ· 
mero 5. 
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Para estar de acuerdo con Robb en que 
esta joya ensayística es poema en prosa, basta 
escoger un párr afo : 

" En aquel paisaje, no desprovisto de 
cierta aristocrática esterilidad, por donde los 
ojos yerran con discernimiento, la mente des­
cifra cada línea y acaricia cada ondulación ; 
bajo aquel fulgor del aire y en su general 
frescura y placidez, pasearon aquellos hom­
bres ignotos la amplia y meditabunda mi­
rada espiri tual. Estáticos ante el nopal y el 
águila de la serpiente --com pendio feliz de 
nuestro campo- oyeron la voz agorera que 
les prometió asilo seguro sobre aquellos lagos 
hospitalarios. Más tarde, de aquel palafito 
había brotado una ciudad, repoblada con las 
incur siones de los mitológicos caballeros que 
! legaban a las Siete Cuevas -cuna de las 
siete familias derramadas por nuestro suelo. 
Más tarde , la ciudad se había dilatado en 
imperio, y el ruido de una civilización cíclo­
pea, como la de Babilonia y Egipto, se pro­
longaba fatigado, hasta los infaustos días 
de Moctezuma el doliente. Y fue entonces 
cuando, en envidiable hora de asombro, tras­
puestos los volcanes nevados, los hombres 
de Cortés (" polvo, sudor y hierro") se aso­
maron sobre aquel orbe de sonoridad y ful­
gores- espacioso circo de montañas" . (15). 

15 1 Alfonso Reyes, Obras Completas, Tomo IJ. 
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Qué forma <le pintar el paisaje, lo at­
mosférico, el clima . No cabe dud a, cuando 
Reyes Jo quiere viste su estilo de fino ropaje. 
Pero , además, lo hace con inspir ación. En­
tiende que el verso, au nqu e important e. no 
es esencia l en la poesía. Poesía quiere decir 
produ cir; es la expresión de la belleza por 
medio de la palabra. " ... Aun prescindiendo 
de que la poesía se exprese en verso o en 
prosa, hoy tendemos a apl icar el término 
poesía , a sólo ciertas obras literari as: aque­
llas que ofrecen una 'temp eratura' de ánimo 
que no se encuentra en obras de carácte r 
más discursivo" . (16). 

La poesía se sirve, como la pro sa, de 
las palabras, pero no se sirve de la misma 
manera e incluso -o pina Sartre (17)­
no se sirve en modo algu no, sino que las 
sirve. "Las pa labras del poeta son también 
las de la tribu o lo serán un día. El poeta 
transforma, recrea y purifica el idioma; v 
después lo comparte" . (18). 

Entonce s, dejemos bien claro esto: el 
poeta no se sirve de las palabras, es su ser­
vidor. Su tarea es recrear y purifi car el len• 
guaje, para luego compartir lo. 

16) Alfonso Reyes, El Deslinde, Obra s Complt la8 XV. Fr,nd<, 
de Cuhura Económica, 1963, p. 37. 

17) Jean Paul Sartre, ¿Q ué C8 la Literatura ?. Ed. J.,__da, 
Buenos Aires. 1950, p. 49. 

18) Ocia, io Paz. El Arco y La Lira, F. C. E .. :\léxiro-R11,•n111 
Ai res. p. 46. 
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No perecerá 
la poesía 





P OFSIA es smonim o de be1leza. Hay 
poesía donde hay belleza. La poesía tambi én 
la encontr amos en la pr osa cuando pr oduce 
cierta emoción y predominan el ritmo y la 
musicalidad. La poesía supera a otras de las 
bella s artes. Lessing considera que así como 
1a vida supera a la imagen, el poeta sup era 
al pintor. La pintur a mus ical la producen las 
palabras del poeta. El poeta, en sus obras, 
nos hace pasar por toda una galería de cua­
dros. (19). 

Mientra s exista una palabra hermosa, 
mientras haya belleza, vivirá la poesía. Con-

19) G. E. Les•ing, Laoronte , Inlrod. de Ju, t ino Fi:rn.ín1le-1., Col. 
).u estros Clásicos, l:;\°.\ M, :\1éxico. 1%0, p. 1.12. 
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tra lo que alguno s piensan, en el sentido de 
que la poesía ha ido perdiendo terreno, Re­
yes asegura: " 1o perecerá la poesía, danza 
de la palabra . Mientras exista un a palabra 
hermosa, habrá poesía,. (2 0 ) Como el li­
bertador Bolívar encuent ra relaciones entre 
la poesía y el baile. En la carta sobre la 
educación de su sobrino, el Libertador dice 
que "el bai le es la poesía del movimiento". 
lnYirtiendo las cosas Reyes nos habría de se­
ñalar que la poesía es el baile del habla . 

Escribió aprox imadamente unos 150 li­
bros, de los cuales cerca de dos docenas co­
rrespondieron a versos. Duran te más de 
medio siglo, dio a México y al mundo obras 
poéticas, tales como " Huellas", "S Casi So­
netos", Romances del Río de Enero", "Go l­
fo de México", "Minuta ", " Infancia", "Otra 
Voz", " Romances y Afines", "Cortesía", 
" Homero en Cuernavaca", " Ifigenia Cruel" 
y otros. Prá cticamente todo lo escrito en verso 
por Reyes fue reunido con excepción de al­
gunos poemas que él mismo no quiso incluir 
en " Constancia Poética" , en el tomo décimo 
de sus Obras Completas. 

En diciembre de 1907 , el joven Reyes 
diri ge su inspiración " A un poeta bucólico" 
(21 ), en estos endecasílabos: 

20) Alfon,o Rere,s, Apolo. Obra s Comp letas XIV, p. 99. 
21) Al fon,., Re)"l"', c,,n -.iancia P r,/.ii ca, Olir~ Com¡,let as, 

Tom o X, f undo de Cultura J-:,.onómira . 1959. p. 27. 
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Tú que, huJ'endo el rumor y los ardides 
cortesanos , vivías ignorado 
sabio culto r, no dejes tu sembrado. 
tu grey no olvides , tu heredad no olvides. 
Las silvestres jaena s no descuides 
y no abandones tu sencillo estado, 
ya que gua rda V irgilio de tu arado 
y guarda Anacreont e de tus vides. 

Un afio antes, en 1906 , había escrito 
"Oración Pastoral". (22 ). 

¿ Cómo pu edo explicarlo , si el vie nto no se 
(explica 

ni se expli can Uas voces del agua que salpica , 
ni los arrnllos del follaje? 

i'lo hay ve,cis ni !.ay acentos , murmullos ni 
(rumores 

para imitar los cantos que gustan los pastores 
en esa música salvaje. 

Más adelante, en ese mismo poema que 
es de los más antiguo s que se incluyen \!n 
"Constancia Poética", nos confesará que ama 
Ja vida por · Ja vida y concluirá así: 

Fecunda madre Tierra: cuando ese tranc e 
(llegue, 

que sea tempestuosa la racha que me siegue , 
no haya ocasión a tristes quejas. 

Y que , sobre mi tumba dejando sus fatigas , 
entre planta s y oros de arroyos y 'de f:.spigas 

trisquen y abreven mis ovejas. 

221 !bid, pp. 18-19. 
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Reyes no tiene nada que explicar aquí. 
La poesía, en genera l, no debe detenerse a 
hacer explicaciones. Y en el verso final , de­
bemos apr eciar ese canto a la madre tierra , 
esa plegari a para que no haya ocasión a tris­
tes quejas. 
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Un poema inédito · 
de Alfonso Reyes 





REYES es un poeta sencillo, pero profun­
do. Ha leído mucho y sabe aprovechar lo 
mejor de la cuJtura universal. "Como poeta, 
hace un uso maravillo so de su erudición .. . 
Su inmensa comprensión, unid a al gusto 
material del equilibrio, le ha permitido crear, 
en verso, obras de pureza rara en la literatu• 
ra americana, sin que por eso padezcan en 
nada la emoción intensa, el color, el ímpetu 
de sus poemas". (23 ). 

En toda la obra de Don Alfonso encon­
tramo s un sentid o poético. Algun as persona s 
hablan de la influen cia de Góngora y de Ma-

23) Marce lle Auclair, Sagitario. Méxi co, 15 de mayo de 1927 
y en Les Annal es, Par:11, 31 de man.o de l92 í . 
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llarmé en su poesía. Es indudable que ambos 
influy eron en él, al igual que muchos más, 
pero pensamos que en una obra tan amplia 
como la del regiomontano, se pueden en · 
contrar similitudes con otros escritores, con 
otros poetas. 

Es cierto, estudió el gongorismo y J larnó 
a Góngora maestro en el color y en el canto 
(24). Sobre el pensamiento ideológico <le 
Stephane Mallarmé decía: "l unca deja de 
ser poeta ciertamente. Su tesoro de sensa­
ciones y de imágenes nunca se agota. Su pai­
saje divisionista siempre conten ta los ojos 
y nos hace, instinti vamente, entrecerrarlos. 
Cada uno de sus versos posee un a belleza 
especial". (25). 

Reyes posee el :esoro de la lengua es­
pañola. Sin embargo, no es simplemente un 
poeta clásico que se concrete a imitar formas 
objetivas. Sabe que el poema, además de pa· 
labras, está hecho de intencion P,S. Es, el poe­
ta, inventor de la realidad , pero sin renunciar 
al mundo objetivo. Es un poeta joven y es 
creador. Aunque bañado constan temente por 
las corrientes literarias de Europa, sigue sus 
propi as fuentes y su propia inspira ción. En 
este poeta, al mismo tiempo profupdo y sen­
ciHo, la poesía es palabra viva. 

24) Alfonso Reyes, Ohras Completas, Tomo l. Fondo de Cul­
tura Econ<imica, 1955, p. 75. 

25) Jbid, p. 97. 
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Su poesía se puede considerar posmo­
derni sta. Está madu ra de recur sos y deno ta 
un a preocup ación por el cultivo <le 1a fonu:l, 
sin olvidar el fondo. Lo atrae la arqu itectura 
sononi, exigente y lúcida. Maneja todas las 
combina ciones poéticas, desde el poema brc­
Ye, hasta el más perfecto e impecable soneto. 
el romar~ce encendido o el ambicioso canto, 
como en su " Ifigenia Cruel". 

Aborda los más variados temas: Figu • 
ras hum anas (cazador, acróbata, nadador, bu- · 
zo, jinete, conqui stador) ; flores ) p]antas, 
insectos y aves (go londrina, águila, cigue~a s, 
paloma, mi señor ) ; serpient es y caracoles; 
manan tiales, ríos, isbs, vientos, nub es, es­
trellas, aire, agua, sangre; senderos y cami ­
nos, viajes, redes, laberintos; ohjetos predi­
lectos (joyas, rosario s, campanas y cascabe­
les, cámaras y telescopios, veletas, navíos, 
ánfora s griegas). 

En un o de sus poemas inéditos Don Al­
fon so hace una relación de números con ani­
males, flor es, colores, cantan tes y hasta po­
líti cos. Se tr ata de "Los úmeros" . (26). 

¡Caramba con los números, señores! 
si son los verdaderos aníma les 
en su pureza na/ 1ual, genuina. 

26) Poema inédito que fi::ura ,·o lo~ ,.uadern,,• ,J,. Alfon.,, 
Reyes, q ue guarda ce l,isanlf:rote Al i,·ia lfoye, 'Tiki-", ~" 
la Capilla Alfonsina. 



¡ Si son, al fin , las verdaderas flores, 
las virtudes originales 
y el rumbo que los astros encamina! 
Si resulta que todos los ~olores, 
en ms cornbinaciones espectrales 
son giros matemáticos que engañan la 

(retina! 
¡Si 'las tiples y los tenores 
no lwcen más que ajustar cifras cabales, 
salvo cuando el cantante desafina! 
¡Si tal vez los políticos m ejores 
son multiplicaciones decimales! 
¡Caramba con los números, señores! 

Pero los ternas en que insiste más son: 
Monterrey, su tierra natal; México, cuya X, 
cruce de caminos, Jlevó en la frente; su fa. 
rnilia, principalmente su padr e, que muere en 
trágicos sucesos y otros ternas, entre ellos: 
vida, amor y muerte. 
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La muerte 
de un romántico 





REYES no cumplía _ aún los 24 -años, 
cuando sufrió el golpe más fuert e de su vida. 
El nueve de febrero de . 1913, su ·padre, e1 
General Bernardo Reyes, pierde la vida en 
el fragor de la Revolución, en circunstancias 
bastante conocidas, que no viene al caso 
abordar en este trabajo. 

Ese aciago día - nueve de febrero de 
1913- _habría de permanecer ímborrable 

• en su mente. El hijo siente la fuerza de la 
caída de su padre, "Cristo militar ", y a par• 
tir de entonc~s lleva esa congoja como parte 
de su ser. 
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En ese constante morir, Reyes llora en 
prosa y en verso, como en este "9 de Fe­
brero de 1913" . (27). 

¿ En qué rincón del tiempo nos aguardas► 
desde qué pliegue de /,a luz nos miras? 
¿ Adónde estás, varón de siete llagas, 
sangre manando en la mitad 1del día? 

Febrero de Caín y de metral/,a: 
humean los cadáveres en pila. 
Los estribos y riendas olvidabas 
y, Cristo militar, te nos ·morí.as ... 

Desde entonces mi noche tiene voces,, 
huésped mi soledad, gusto mi llanto. 
Y si seguí viviendo desde entonces 
es porque en mí te llevo, en mí te salvo, 

y me hago adewntar como a empellones, 
en el a/ án de poseerte tamo 

En la fluidez de sus versos, Reyes ex­
presa el dolor más profundo, _ la amargura 
que se hace presente cuando un ser querido 
es arrebatádo. Las heridas están -a1iertas. 
Aquí la poesía es herida sangrante, grito del 
alma. 

En la "Oración del 9 de Febrero", en 
prosa, Don Alfonso protesta por lo efímero 
de la vida y nos r:etrata a su padre: . .. "Era 
la suya una de esas naturalezas cuya vecindad 

27 ) A líou,o Heycs, Obr as Com¡,lc1as, Tomo X, p. 147. 



lo penetra y lo in vade y lo ~acia todo. Junto 
a él no se deseaba más que estar a su lado. 
Lejos de él casi Lastaba recordar para sen­
tir el calor de su presencia. Por cierto que 
hasta mi curiosidad literari a encontraba pasto 
en la compañía de mi padre. El vivía en 
Monterrey , ciudad de provin cia. Yo vivía en 
México, la capital. El me llevaba más Je 
cuarenta años, y se había formado en el ro ­
manticismo tardío de nuestra América. El 
era soldado y gobernante. Yo iba para lite­
rato. Nad a de eso bastaba . Mientras en 
México mis hermanos mayores, univers itar ios 
criados en una atmósfera intelectual, sentían 
venir con recelo las novedad es de la poesía, 
yo, de vacaciones, en Monte rrey, me en­
contraba a mi padr e leyendo con entusiasmo 
los Cantos de Vida y Esperanza , de Rub én 
Darío, que acabaha de perecer". (28). 

Reyes no pued e esconder la herida que 
le produj o la muerte violenta de su padr e: 
" El desgarra miento me ha destrozado tanto , 
que yo, que ya era padre para entonces, sa• 
qué de mi sufrimiento una ensefianza : me 
he esforzado hac iendo violencia a los desbor ­
des naturales de mi ternura, por no educar a 
mi hí jo entre demasiadas caricia s para no 
hacerle, físicamente mucha falta. el día que 
yo tenga que faltarle ". (29). 

28} AIÍOn$O R e)'CF , Orari,in del ') ,,,. Ft:1,rn<t. E<iicion•·~ J-:ra. 
1963. p. 2. 

29) !bid, p. 7. 
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El momento final en la vida del Gene­
ra 1 Reyes es pint ado por su hijo, mejor que 
por cualqui er historiador: "Tronaron otra 
vez los cañones. Y resucitado el instinto de 
la soldadesca, la guardia misma rompió la 
prisión. ¿ Que haría el romántico? ¿ Qué ha­
ría, oh, cielos, pase lo que pase y caiga quien 
caiga (¡y qué mexicano verdadero dejaría 
de entenderlo!) sino saltar sobre el caballo 
otra vez y ponerse al frente de la aventura, 
único sitio del poeta ? Aquí morí yo y volví 
a nacer, y el que quiera saber quién ?ºY que 
lo pregunt e a los hados de febrero. Todo lo 
que salga de mí, en bien o en mal, será im­
putable a ese amargo día. Cuando la ame­
tralladora acabó de vaciar su entraña, entre 
el montón de hombres y de caballos a media 
plaza y frente a la puerta de Palacio, en una 
mañana de domingo, el mayor romántico me­
xicano había muerto". ( 30). 

En esta obra; publicada después de su 
muerte, en una edición bien cuidada en la 
que se incluye además el manuscrito original, 
podemos ver al hijo que sangra, que se en- . 
cuentra en un constante morir, pero que se 
transforma en adulto. · 

A partir de la muerte de su padre , Re­
yes decide no participar en la política. Se 
le ofrecen puestos públicos en Ja República, 

30) Jhid, p. 23. 
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pero. no acepta. Viaja al extranjero. Repre­
senta a México en Francia y en España y 
más tard e en América del Sur. Finalmente 
regresa a México, que lo retiene. Forma la 
Capilla Alfonsina, en donde cerró los ojos 
por última vez a las siete de la mañana del 
domingo 27 de diciembre de 1959. Su co­
razón " Pobre jarrito roto" , había estallado 
a pesar de los esfuerzos del doctor Ignacio 
Chávez. 

Indudablemente, es mayor el número 
de alusiones que, en su obra, hace a su padre. 
Sin embargo, Don Alfonso recordaba también 
a su madre. Veamos este soneto de contex­
tura moderna: 

Vienen y van, me cuentan cómo cambias , 
pero me basta a mi que permanezcas 
y sienta yo como un batir de afus, 
voz de tu ausencia o~voz de tu presenci.a. 

Ayer, con vakrosa con/i.anr.a, 
me entregaste a mi propi.a for taleza: 
-V e en pos de ti- dijiste. Y me afurgabas 
/,a daga corta y /,a breve rode/,a. 
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Mexicano 
universal 





R EYES v1a Jª por todo el mundo y se 
siente en casa propia. Es, como la X de su 
México, punto de cruces de todas las cultu­
ras. Reyes no abandonó su carrera literaria. 
Por el contrario, la mantuvo en ascenso du­
rante su servicio diplomático representando 
a México en diversos países de Europa y 
América del Sur. 

En todos. los lugares donde estuvo hizo 
amigos. Así como le dolió 1a muerte de 
Othón, de Caso, de Nervo o de González 
Martínez y de otros escritores mexicanos, el 
alma de Reyes lanzó un quejido cuando de­
sapareció el poeta español García Lorca. Fue 
cuando apareció la "Cantata en la tumba de 
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Federico García Lorca" (31) de la cual pre­
sentarnos esta parte~ 

Hoy te lloren los pueblos, 
el gitano solemne y el andaluz exacto, 
el "maño" terco y bueno como el agua 

(y el pan, 
ebrw de luz el ürico huertano, 
el catalán de /.as sagradas cóleras, 
el Joriudo gallego melancólico, 
el dulce hercúleo vasco, 
el recw <J$tur y el ·castellano santo. 

Madre de luto, suelta tus coronas 
sobre /.a fiel desol.acwn de ~spaiía. 

Ascuas los ojos, muerte los colmillos, 
bu/ a en fiestas de fango el jabalí de 

(Adonis, 
mientras eíi el torrente de picas y caballos 
se oye oenir el grito de los campeadores: 

"i A prisa cantan los lgal.los 
y quieren quebrar los albores I'" 

¡ Pero tu sangre, tu secreta sangre! 
¡ Pero tu sangre, tu secreta sangre! 
¡ Pero tu sangre, tu secreta sangre, 

Abel, davel tronchado, 
colma 'los surcos y amenaza el vado! 

"¡ Aprisa cantan los gallos 
y quieren quebrar los alboresI'" 

31) Alfonso Reyee, Obru Completas, Tomo X, pp. 167, 168.. 
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En la Cantata dedicada a García Lor ca, 
1a palabra se hace emoción y se tran5fonua 
en palabras y en canto. Al hablar de es ta 
obra, Reyes exp lica e l camino lírico de su 
composición: "La Cantata sa lió co~o brota 
un quejido , aunque natura lmente tuvo qu e 
pasar por la razón ' ·. (32). 

En todo s los lugares donde es tu vo, Re­
yes dejó su huella imbom !ble. En Brasil, 
concretam ente e n Río de Jan eiro, brot1ron 
los Romance s del Río de Enero ( 33) <pie !-C 

1111cian as í: 

Río de En ero, R ío de Enero: 
Juiste río y eres mar: 
lo qu e recibes con ímpetu 
lo devuelves devagar. 

En las últimas tres cuar tet as del pn-
mer rom a nce, nos dirá: 

Que yo como los vw1eros 
llevo en :el saco mi hogar , 
y soy capitán de barco 
sin carta de marear. 

Y no quiero , R ío de Enero, 
más providencia en mi mal 
que el rodar sobre tus playas 
al tiempo de nau/ragar. 

32) lhid. p. 164. 
33 l lhid. f>p. 3RS. 3R6. 

63 



' 

- la man o acudi ó <1 la /rl:'!Lle 

querié ndola sosegar. 

No na la mano . era r l viento. 

No era el vie nto, era tu paz. 

A lo lar go de estos Roman ces ad verti­
m os Ja devoción de l autor por e l pai saj e y 
Ja mag ia de l trópico . Viajero infaJi gaLlc y 
cort és , e l mexicano uni versa l entr egó a Río 
de Ja nciro muestra s de su a rte. Es ta obra con­
tiene once roman ces, de on ce cuart eta s cada 
uno , con la tendencia es tr ófica del Corrido 
Mex ican o. Podemos ad vertir aquí ]a pr eo­
cupa eión dd autor por el (~spíri tu mu sical 
de Ja po es ía . 



La presencia 
de México 





D URANTE todos sus viajes, Reyes llevó 
en el saco su hogar. "La presencia de México 
palpita en muchas páginas del regiomontano. 
La preocupación por lo mexicano resulta .una 
pr édica viva en la línea de su humanismo 
social", nos dice Rosaura Mendoza en su 
tesis sobre la poesía de Alfonso Reyes, pre­
sentada para optar al más eminente título 
de la Universidad de Concepción, en la her­
man a República de Chile. La profesora Men­
doza, tituló su trabajo: "La Teoría Literaria 
de Alfonso Reyes" . 

Más adelante agrega: "Los versos de 
Alfonso Reyes han servido también para año­
rar, recordar y mostrar esa tierra, esa gente, 
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ese sab er, ese aire que es suyo y al cual se 
dche ··. 

Cuán ce rte ras son es tas br eves defini cio­
n es sol,r e el 11umeJ1 del ilu stre regio mon ta -
110 . Cuánta verdad a l afi rmar que en su obra, 
en su poes ía, se aprende a añorar , a reco rdar 
y " amar a Mé xico. · 

Estas pa labra s esnita s en e l sur , por 
una pluma qu e no se cobija hajo el rielo de 
Méxi('o, nos hablan , por otra part e . de la 
eno r111e re~onancia de la ohra de este soldado 
del p<'nsami<'nlo. capaz de (·omuni C'ar a ot ros, 
la afeC'ción profunda con que e n su alma se 
ligaba el nombr e de 1éxico con todo lo 
qu e, en con creto, hay detrá s de ese nombre: 
Sus montañas. sus hombr es y su r ie lo tr ans­
parent e . 

Las palal,ra s de Hosaura Mendoza, echan 
al,ajo las de quien es llegaron a decir qu e don 
Alfon so nunca se ocupó de los probl emas 
de Méxieo. Nada .más erróneo . .'Reyes no 
hablaba de políti ca, ni estuvo en e l pod er , 
es cierto . Pero tambié n es c ierto qu e llevó 
por el mundo , el no mhr e de Méxi co. Para 
qui enes lo acusan de falta de patriotismo les 
preguntam os ¿ Qui én se ha 1·eferido a Méxi­
co, a su tierra natal , con más ternura y 
or~u llo ? 
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Reyes ha llevado el nombr e de México 
por el mundo entero. Sus actos, por otra par­
le, dan muestra de sus convicciones libera­
les: Recuérd ese su actitud ante Ja inmi gra­
ción es pañola. Tal vez sus enemigos - que 
todo mundo los tiene- se refieran a que no 
man ejó términos como " Revolución", "De­
mocracia" y otros que a veces, en otras voces, 
nos suenan hu ecos. 

" La Patria -a firma Reyes- es el cam­
po nat ural dond e ejercitamos todos nue stros 
netos mor.l les en hien de la sociedad y de la 
especie. Se ha dicho que qui en ignora la hi s-· 
toria patria es ex tranj ero e n su tierra. Puede 
añadfrse que qui en ignora d deher pat rio es 
ex tranj ero de la humanid ad''. (34). 

A Reyes se le llamó e l "Mex icano Uni­
versal", pues recorrió el mundo sin perder 
su calidad de mexicano, adquiría Ja 11acio11a­
lidad del país hu ésped. 

"E l amor patrio ·- exp.licó- no es con­
trario al sentimi ento solida rio entr e todos los 
pu eblos. Es e l campo de acción en que ohra 
nu estro amor a toda la hum ~nidad. El ideal 
es llegnr a la paz y nrmonía entr e todo s los 
pueblos. Para es to, hay que Juchar cont ra 
los puchlos imperiali stas y conq uistndores 
hasta vencerlos para s iempre,.. ( 35 ). 

34) Alfonso Re)•e•. Cartilla Moral. An ·hivo de Alfon~o Reyes, 
l\féxic-o. 1952. p . 21l. 

.'lá) Jl,i,t. 1'- 21. 
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Es ta tesis de Reyes coincide plenam ente 
con la qu e recientem ente ha susten tad o el 
Pre sidente de la Hepúl>lica, licenciado Luis 
Echever ría Alvarez , en diversos paíse s del 
mund o. 

Por otra part e, Reyes se identifi có cou 
el hombr e del campo , a qui en acompañó con 
su pluma cor riendo e ntr e los riscos y caíia­
das . Veamos un a pa rte de su soneto de corte 
clá sico de<l icado "A u 11 ca 111 pcsi no·· : ( 36 ) . 

Que prosp ere la ye rba en los potreros 
donde , a la tarde , tu, ye guada yerra; 
y que eduques /ns hijos caballeros: 
ella r>n la paz , y él para la guerra. 

'f;tmbi én su pluma acompañó a los ta­
rahumara s. En " Yerl,as de l Tarnhumara " , 
(37 ) poema manejado en verso libre, siente 
toda la ang ustia de estos mex icanos : 

Han bajado los indios taralmmaras, 
qne es -'señal de mal año 
y de cosecha pobre en /,a montaña. 

Oesnnclos y cnrtidos , 
dnros en la lustrosa piel manchada, _ 
denegridos 1cle viento y sol, anima n 
/,as calles de Chihnaluw , 
lentos y recelosos , 

36) Alfonso Rey(•s, Ohra s f.ompleta~. Tomo X p. 48 . 
. 17) ll,irl. 11. 21. 
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con todos los resortes del miedo con­
(traídos, 

como panteras ,nansas. 

Su amor a México y a sus gentes qu eda 
palenl e en muchos de sus poemas. E11tre 
otro s, mencionar emos "G losa de mi tierra·· , 
"Go lfo de México' º, "Sol de Monterre y' ·, 
" Infan cia ' ", " Figura de Méxiro ' · y mucho s 
m.ís. 
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Alfonso 
de Monterrey 





pá ginas a11teriores hemo s dicho, 
junto con Rosaura lendo za, qu e los versos 
de Alfon so Reyes han servido también para 
aiiorar, recordar y mostrar esa tierra. esa 
gente, ese sabor, ese aire que es suyo y al 
cual e debe. 

La pre sencia de Monterr ey la encontr a­
mos en muchos de los versos del re¡?;tomon-

tano . 

Mont errey de Úls montañas, 
tú qll,e estás a par del río; 
/ábrica de la frontera 
y tan mi lugar nativo 
que no sé cómo no añado 
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tu nombre en el rwm bre 11no ; 

pues snfres a descompás 
11,wia y sol. rnlor y fr ío, 
y mojad os los invi ernos 
.\' r<'$f'ros los estíos. 

El poe ma (:·m ) ('otH.:luye co n (•sta 

promesa: 

Mont errey. donde 'esto hici<,res. 
pues en tu valle he nacido. 
d,•srfr aquí juro añadirme 
tu rwm/Jre en el apellido. 

A par tir de c11lo11ces. a l rcp;iomontnno 
ilustre - t • lt- (·ono(·C cú n10 ·'A lío11so de Mon• 
l<'ITt· y"·. lu<"lias ,t •<·cs el nomhre de ·n <'ill • 

dad nata l fi~ura t ' II sus e~trofa ~. 1 le aquí un 
1wzo de " ol ,k M o11ter rn ··: (:-~9) . 

No rnbe duda: d<' nirío 
a mí me .seguía ('/ sol. 
A,ula ba t!Ptrás de mí 
,·omo perrito faldero 

rles¡,eir,ado y rlulc-e 
claro y m1wrillo 
ese sol con sueño 
que sigue a los niñ os. 

Todo el cielo era de añil; 
toda la casa lde oro, 

:\R) 11,id. PI'• !'i2. !'i:I, 51. 
:IQ\ 11,i,I. Jll'· 1"1 . 1 l!'i. 1~. 
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¡Cuánto sol se me metía 
por los ojos! 
Mar adentro de la /rente 
a donde qui era que voy, 
annqu e ha,,a nnbes cerradas 
¡Oh cuánto me pesa el sol 
¡Oh cuánto me du ele, ·adentro , 
esa cisterna de sol 
que viaja conmigo! 

Estos versos dcdicaclos a su ciudad 
nnta l, nos demuestran que el sol de Monte­
rrey continuó iluminando su <'OnCÍ<'11cia en_ 
donde quiera que se encontr ase, en Parí s o 
en Río , en Madrirl o en Bueno Aires. 

El poema " Infan cia-•, constitu ye tambi én 
un a evocación de su tierra: ( 40) . 

Y o vivía entr e gendarmes rurales, 
contrabandistas en su tiempo, 
que sabían de guitarras y lile albur es 
,, de pisto/o ,, de machete, 
tan bravos lJLle no se escundían 
cuando 1les daba por Llorar. 

El amor y la nostalgia por u ti erra 
natal , quedan también en su correo lit erario , 
a l cual le impu so el nombre de Monterrey. 
Se trata de la pub lica(.'ión con que Beyes ob­
sequiaba a sus a11Jigos, desde el 1ugur donde 
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~e enco ntrara. La publi cación , corno mu cha s 
posteriore s de l autor, era adornada co n una 
viíícta que mu es tra una panorámica de la 
ciudad con e l Cerro de la Silla . En cada nú ­
mero arn111cialm: " El cerro cae en la p ,1gi-
11a . . . La persistencia en la indicación, 
invitaba a sus a migos, regados por todo el 
mundo , a pensar en un momento en aqu el 
paisaje, en aqu ella escena de la tierra mexi­
cana. Al Cerro de la Silla, símbolo de Mon­
te rrey, Hcyes le dedicó es te Roman ce : (4 1). 

Por mares y continentes 
y de una a otra región , 
si no alzado entr <> los brazos, 
sí con la ima ginación, 
llevo el CNro de la S illa 
en cifra y en abstracción: 
medida ,l<· mi s escalas, 
csrnla de mi ins¡1iración , 
inspiración de mi ausencia , 
ause ncia qu e du ermo yo: 
ora lo escondun las nubes, 
ora lo desnud e ,.¡ sol. 

,i, ) 11,i,1, ... 466. 
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La flor perdurable 





ALFONSO Reyes, hombre de provincia, 
llegó a ser universal. Escaló los caminos 
más altos de la creación. Fue escritor de largo 
ejercicio de una gran sensibilidad. Alimentó 
su vida con las mejores lecturas y las mejores 
vivencias. Su poderosa inteligen cia, su gran 
acervo cultural y la forma de manejar sus 
palabra s, formaban su capital, patrimonio 
que, recogido en sus numerosos libros, cous­
tituye la mejor herencia . 

Sus versos nos revelan la belleza en la 
poesía. La flor es uno de los teµias predilec­
tos. En "Glosa de mi tierra " ( 42) canta a 

42) Ibid. p. 74. 
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Ja amapola morada, al rojo clavel y al blanco 
ja zmín. Este es d in icio del poema: 

Amapolita morada 
del valle donde nací: 
si no estás enamorada, 
enamórat e de mi. 

En e l poema "Ar te Poética ", (43) 
Heyes utiliza la flor ro mo símbolo de la 
perfecció n artí stica: 

Asustadiza gracia del poema: 
flor temerosa, recatada en yema ... 
Y se cierra, como ia sensitiva, 
si la l /,ega a tocar la mano viva. 

Las artes y las Jetras son una flor , pero 
una flor m;1s duradera y ete rna que la flor 
mortal. E,n su elogio ensayístico a la flor, 
titulado: "Por mayo .era, por mayo ... ", 
seña la: "Ya saLe la flor Jo que le espera. 
I ,os poetas se Jo han revelado mi l veces. Pe­
ro hay una flor perdurab le, y es la de las 
artes o las letras , la que se nombra o la que 
se figura, la ause nte d~ todo ramillete, que 
decía el maestro Mallarmé. Cuando toda s es­
tas mara villas natu rales se hayan marc hit ado, 
todav ía segu irán luciendo, con intacta vir tud, 
esos cuadros y aquellos poemas en que el 
hombre se ha apoderado del mu ndo". ( 44). 

43) Jbid. p. 113. 
44) Alfonso Keye•. Por mayo era, por mayo, Méxiro: Cultura, 

1946. p. 72. 
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Reyes llegó al mundo una noche de 
mayo, noche de primav era. Desde entonces 
se apoderó de las primav eras del mundo. 
Aun en sus últimos años, Don Alfonso con­
servó Ja pr imavera. Veamos esta part e de 
"E l Abuelo": (45). 

- ¡Ay, abuelo galán! 
j U nos amores vienen 
y otros se van! 

j Ay, quien vio la prim era 
uva que brotara 
de tu majuelo! 

-¡ Ay, que fa primavera 
no se me acaba 
aun siendo abuelo! 

45) AHonro Reyes. Obras Completa.,. Tomo X. p. 2JJ. 
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Una obra 
para todos 





E SCRIBIR para · él era una forma de 
respirar. Reyes es un poeta clásico. Sin em­
bargo, no se concreta solamente a imitar 
formas objetivas. Se trata de un inventor de 
la realidad, de un creador y de un poeta 
siempre joven. Alfonso Reyes creó literatura , 
la dominó -con todos los secretos que im­
plica-- y la hizo entender. Con su estilo, 
logró enriquecer la lengua española. 

"lfigenia Cruel", ( 46) se llama el 
poema donde brillan más señeras las dotes 
naturales de Alfonso Reyes, su afinidad por 
el equilibrio de la palabra, la armonía del 

46) lbid, pp. 349, 350. 
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verso y su pe11etra('i óu es pont ánea en los 
modelo s clá sicos. Es ta ohra -co nsidera­
mo s- dehe se r oh jc to de 1111 es tudi o sico­
lóg ico, que co nt r ihuirí a, s in du da, a u n me­
jor ro11o('imic11to de la pl'rso na lidad de Don 
A lfon so Reyes. Veamo s rórno te rmin a el 
<"oro en esta gra n ohra: 

Alta seriora cruel y pura; 
compénsal e a ti misma , incomparable; 
acaricia/e sola, inma cufoda; 
Llora por ti, estéri l, 
ruboriza/e y ámate , fructíf era; 
asústate de ti, músculo y daga; 
esroge el nombre qu e 1/ e guste 
y llámat e a ti misma como quieras: 
ya abriste pausa en los des tinos, donde 
brinra la fuent e de tu libertad. 

¡Oh .,nar que bebist<' la larde 
hasta descubrir las est n'llas: 
no lo sabias. y ya sabes 
qu e los hombres se libran de ellas! 

/\ travé s del coro, Don Alfon so h al,l a 
cla ranH'nl e e n csla !>art e, final de 1a ohra, 
y nos dir e qu e los h ombr es so n capare s de 
librarse de las es trella s, del de stin o imp1a­
tah le. La l ibertad de Ifi genia, es razón ; es 
lib ertad qu e se a lcanza po r la int el igencia . 

Reyes se ocup ó de las cosas de Méx ico 
y de las cosns de l mu ndo. Tra s la benéfica 
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revolución cultural Jlevada a cabo en Amé­
rica Latina y en México, en particul ar, por 
los ilustres paladines del moderni smo - Da­
río, Lugones, López Velarde, Gutiérrez Ná­
jera, González Martínez - ha tocado a Alfonso 
.Reyes, en compañía de sus corre ligionarios 
en las lides del pensamiento escrito, la afir­
mación de la mayoría de la cultura mexicana 
frente al mundo y, princip almente, frente a 
Europa, dictadora de modelos y de corrien ­
tes artísticas. 

Porque para otear la dimensión univer­
sal del hombr e, para ser port avoz de sus 
anhelos más caros, como representante de 
la especie, primero hay que diferenciarse, 
hay que afirmar las peculiaridad es de cada 
quien, que la universalidad vendrá luego, 
como dijo el Maestro de Nazareth, por aña­
didura. 

Sin duda lo comprendió así Don Alfonso 
.Reyes, toda vez que la búsqueda constante 
de las jotas esenciales del ser de México, 
llegó a hacer de la suya , una obra para ser 
comprendid a y sentida por todos los hom­
bres , que en toda s las latitudes tienen en el 
alma lugar para la sensibilidad y la frat er­
nidad humana. 

De esta demostra ción de desarrollo ple­
no, apr eciamos en Alfonso Reyes, la lección 
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de l trabaj o y de la perseveran cia ; de la te­
nacidad que tiene n en su rema te la espera nza 
de un porvenir mejor, de un cámin o con 
puertas abiertas y una huella clara a seg uir , 
de un camin o mús alu mbrado para el tr á n­
s ito qu e nos ha de condu cir ,d reencuentro 
con nuestro ser íntegro . . 
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' ' 

Esta obra de Jorge Pedraza -La huella de Alfop.so 
Reyes- es repaso de la memoria y resumen de la ol:íra, 
narración y análisis en que la diligencia y el amor hacen 
ejercicio. Apice del arte y la emoción. El virtuoso sabe 
por donde andan los hilos de la trama, sin que le per­
judique al placer de su contemplación. 

Hacer el estudio de un espíritu superior -- y lo 
fue en grado eminente Alfonso Reyes- requiere cono­
cimiento y amor. Y de esta mixta jurisdicción están im­
buidas las páginas del libro que originalmente fue pre­
sentado por su autor al certamen regiomontano del numen 
tutelar de nuestras letras mexicanas. Efecto de lo cual 
fue que ~e le otorgó el Primer Premio, año de 1974. 

\ 

Pedraza es joven universitario qu~\q ene acreditados 
méritos de investigación histórica -ya conocido como 
autor de una obra titulada "Juárez en Monterrey"-. 
Lleva largo y . destacado ejercicio en la literatura perio­
dística regiomontana. Ha sido entusiasta creador y diri­
gente del grupo de estudios "Alfonso Reyes"; en ésta 
su segunda época, promueve y realiza act~idades de 
prensa y de extensión cultural é"n la Univer sidad Autó-

. noma de Nueyo León. 
I 

I 

' 
LIC. RAUl. RANGE l FRIAS 

/ 

UNIV .ERSIDAD AUTONOMA DE NUEVO LEON 
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